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			No lo llames libro: llámalo tu próxima aventura.

			Para mi compañero de vida.

			Al final del día, solo somos tú y yo

		

	
		

		
			   

			Capítulo 1

			Emma Holker

			Cierro la puerta con más fuerza de lo que pretendo y el impacto genera un ruido estrepitoso que me llega al alma. La acción me recuerda que el auto al que le acabo de estampar la puerta es mi nuevo bebé. De prisa y con remordimiento, presiono el botón de encendido de mi precioso coche último modelo. 

			Me quito la bufanda junto con los guantes y, con cariño, paso las manos por el volante, sintiendo la piel sobre mis palmas desnudas. Inhalo el olor a cuero nuevo. El auto es un gusto que me di unas semanas atrás. Todo es felicidad en estas épocas y la mercadotecnia por las fiestas decembrinas es el pan de cada día. Adonde dirijas la mirada habrá algo que comprar, y, si tienes el dinero suficiente, no lo pensarás dos veces. 

			 En el momento en que estoy por ponerme en marcha, recuerdo las carpetas que Joshua, mi jefe, me pidió que revisara en mi corto periodo de descanso. Necesito tenerlas listas y regresarlas a su oficina a primera hora del lunes por la mañana. ¡Mierda!

			Es una locura. Se supone que desde hace una semana debería estar fuera del trabajo, como la mayoría de mis compañeros. Ellos, con seguridad, ya se encuentran disfrutando de sus vacaciones, bebiendo un mojito en alguna playa tropical, pero yo sigo aquí, tratando de no perder mi vuelo y con el culo casi congelado. 

			Trabajo para J. Reid & Co., una de las empresas financieras más antiguas y reconocidas de los Estados Unidos. Tener un puesto aquí es el sueño de cualquier profesional respetable en la industria, así que, sin más opción, dejo mi maletín en el asiento del copiloto. Esperanzada, recorro el coche con la mirada hasta la parte de atrás, donde me topo con mi maleta lista para irme al aeropuerto. Sin embargo, sigo revisando, como si por arte de magia pudiera encontrar el fólder que, con toda seguridad, dejé olvidado sobre mi escritorio. Sin perder más tiempo y con bastante pesar, suelto el aire para, a continuación, salir del automóvil sin siquiera preocuparme por abrigarme de nuevo. 

			Camino a toda prisa. La mayoría de los lugares del estacionamiento están libres. Apuro el paso y entro al elevador al tiempo que me llevo las manos a la boca para calentarlas, mientras espero pacientemente hasta llegar a mi piso. Al recorrer el pasillo rumbo a mi oficina, solo mis tacones de aguja, de un diseñador exclusivo, retumban en el mosaico del suelo, creando un eco que, estoy segura, grita «mujer de negocios». 

			Cuento con mi propia oficina, pues llevo varios años trabajando para la compañía. Con el paso de los meses me gané mi puesto y mi reputación despiadada a la hora de cerrar negocios. Con las inversiones que he conseguido, le he hecho ganar millones de dólares a la compañía financiera. 

			Desde que entré como becaria demostré mis cualidades y, gracias a mi desenvoltura, mi éxito y profesionalismo, estoy aquí, codeándome con los mejores de la ciudad. Pero, si me preguntan, yo lo atribuyo a mi pasión por los números. Soy una de las mejores economistas en la empresa: lo avalan los reconocimientos que he ganado a lo largo de todo este tiempo. Al leerme pensarás que soy una mujer engreída por reconocer mis propios logros, pero me ha costado llegar hasta donde me encuentro: desvelos, lágrimas y sacrificios a lo largo de los años. Por eso siempre digo que, si no alabo yo mi éxito, no lo hará nadie. Mis padres, mis hermanos, quizá. En el mundo actual, lo que te llevará hasta la meta son los hábitos, la constancia, la confianza en ti misma, el aprender de los fracasos y seguir adelante, junto con la pasión absoluta por lo que quieres lograr. 

			Por fin abro mi oficina, enciendo de prisa la luz. En cuanto la lámpara ilumina el área, puedo ver con claridad los papeles que yacen sobre la mesa, como si se estuvieran burlando de mí por descuidada. Los tomo sin perder más el tiempo y, con ellos en mano, abandono mi oficina, no sin antes asegurarme de cerrarla con llave. Me dirijo a la salida.

			Joshua Reid es el jefe del grupo financiero. Escaló, como la mayoría, hasta llegar a la posición en la que se encuentra, sin aprovecharse de que su padre es el ceo del banco más importante de los Estados Unidos. Es uno de los pocos directores ejecutivos de bancos que se han convertido en multimillonarios a una corta edad. En parte se debe a que posee una fuerte participación en la bolsa y a que desde muy joven se ha rodeado de grandes inversionistas, que han contribuido a su experiencia y formación. 

			Es gracioso que no se acuerde de que coincidimos en varios seminarios en la universidad de Harvard, pero en aquellos años yo no era tan agraciada. Los lentes de contacto de ahora, el pelo con ondas perfectas o lacio de la raíz a la punta, la ropa de diseñador y los gustos que me permito (asistir al spa e ir a mi cita de manicura y pedicura quincenalmente) son parte de lo que ahora soy: una mujer de negocios enfocada en su trabajo. 

			Esto es muy diferente de aquella chica universitaria que tenía que mantener su beca, aquella jovencita con cara lavada, de coleta constante. En esos tiempos cargaba ojeras profundas como si fueran accesorios, testimonio de los desvelos vividos en busca de ser siempre la mejor y sobresalir con mis excelentes notas. Sobrevivía en la soledad de mi dormitorio gracias al café instantáneo y las barritas de granola que escondía en el cajón de mi mesita de estudio para que no se las comiera Kassy, mi loca compañera de habitación, ahora mejor amiga. 

			Al girar en la última esquina para tomar el elevador, me llama la atención una luz al fondo del pasillo, en la oficina del fondo: la de mi jefe. Supuse que Joshua ya se había ido, así que reviso mi celular, pero no encuentro ninguna llamada perdida que me notifique algún cambio de planes. Lo primero que me pasa por la cabeza es que quizá los documentos son más urgentes de lo que pensaba y por eso sigue aquí. 

			Mis piernas comienzan a moverse, guiadas por la necesidad de saber la razón de que siga ahí. Todo el piso está vacío y me parece cruel dejarlo trabajando solo cuando soy consciente de que yo también tengo cosas que revisar. 

			Al llegar a su puerta doy unos ligeros toques y espero a que me dé paso, pero nadie responde. El tenue resplandor que sale por el resquicio inferior capta mi atención. Vuelvo a tocar, esta vez un poco más fuerte, pero sigue el silencio. 

			Analizo mis opciones. No quiero ser imprudente, pero me pregunto si no le habrá ocurrido algo al pobre hombre. Me obligo mentalmente a irme, pero mis extremidades tienen otros planes y me veo con mirada incrédula girando la perilla, despacio. Envalentonada, pienso que, si no quisiera que alguien entrara en su oficina, la habría cerrado con llave. Sin embargo, la puerta se abre sin problemas, invitándome a entrar. 

			

			Empujo la puerta con mucha decisión, pero me limito a asomar la cabeza para tratar de ver u oír algo. Al instante me percato de que hay papeles tirados; la habitación está desorganizada, pero no hay rastro de mi jefe. Entro por completo y considero cerrar la puerta, pero al darme cuenta del caos solo la dejo entreabierta por si necesito salir corriendo. 

			Me abro paso, pero de inmediato me sobresalto al oír cómo crujen cristales rotos bajo la suela de mis zapatos. Maldigo en un murmullo. Soy muy cuidadosa con mis cosas, y en lugar de sentirme alterada por la situación, en estos momentos estoy más preocupada por arruinar mi calzado. Hay en el escritorio un montón de fotografías esparcidas. Me es imposible no observarlas; muevo  unas cuantas para comprobar si lo que están viendo mis ojos no es una ilusión, hasta que noto que la mujer captada por el lente de la cámara es la novia de mi jefe. La reconozco: nos la presentó hace unos meses, cuando fuimos invitados al aniversario de la financiera. En las fotografías hay varias poses muy comprometedoras junto a otro hombre. En ese momento comienzo a entender un poco la situación y mi cabeza empieza a imaginar la escena. Supongo que Joshua estaba en la oficina cuando le entregaron el sobre. 

			Vuelvo a girar la cabeza para buscarlo, pero no hay señal de él. Sé que esta oficina cuenta con sala privada y un cuarto extra, que tiene un baño con regadera. A veces el hombre pasa temporadas completas prácticamente viviendo en este sitio; creo que por esa razón fue diseñado así. 

			El señor Reid es muy respetado en la compañía y, aunque tenemos casi la misma edad, desde que llegué a la empresa me refiero a él con respeto. Cuando me entrevistó y supe que no me reconocía, preferí no sacarlo a colación. Deseaba labrar mi lugar y lo he conseguido, pero haberlo visto una que otra vez en la universidad siempre me dejó una cosquilla secreta en el pecho, una inquietud difícil de describir y sensaciones que en ese entonces no entendía. 

			Cuando lo tengo cerca, me cautiva. No puedo evitarlo; me envuelve no solo su físico: también su porte y su prodigioso razonamiento con las cifras. Esto último es lo que más caliente me pone cuando pienso en él. Un hombre guapo puede derretirte las pantis, pero un hombre guapo que además es inteligente te las calcina por completo. 

			Desde entonces trato de mantener una distancia tanto ética como profesional, pues soy consciente de que está fuera de mi alcance. Es mi jefe. Batea en las ligas mayores. Aunque soy una mujer que puede conseguir a quien se proponga, Joshua Reid es inalcanzable.

			

			—Señor Reid… —finalmente consigo articular las palabras, esperando que no se enoje porque entré sin invitación. No se le conoce por tener un temperamento bipolar, pero no sé cómo reaccionaría al ver que me metí en su oficina. 

			Camino hacia la puerta, que por lo regular está cerrada, pero en esta ocasión no es así. Me invito mentalmente a seguir adelante. En cuanto llego lo veo a lo lejos, sentado en la alfombra, recargado en uno de los sillones, que movió hacia el ventanal. 

			Me detengo unos instantes para decidir qué hacer. Recorro el área con la mirada; en el otro extremo veo una cama ordenada, con cojines estratégicamente acomodados sobre sus respectivas almohadas. La escena, extrañamente, me llama mucho la atención y me hace preguntarme quién se encarga de la limpieza de este lugar. A la vez, otra pregunta, mucho más interesante y comprometedora, se formula en mi cabeza con eminente curiosidad: ¿aquí se revuelca con su novia sin que nadie allá afuera se dé cuenta de lo que sucede entre estas paredes? 

			Agito la cabeza, alejando las imágenes de un Joshua tremendamente sensual empotrando con brío un cuerpo debajo de él. Envalentonada, cruzo el marco de la puerta. Al acercarme, noto que sostiene un vaso con un líquido ámbar y sin hielo. Supongo que es algún costoso whisky o bourbon.

			Joshua no responde a mi llamado. Está perdido en su mundo mientras observa, distraído, a través de la ventana. El edificio donde trabajamos se encuentra en Midtown Manhattan. Me percato de que desde aquí se aprecia el árbol de Navidad decorado frente a la pista de patinaje del Rockefeller. Nunca había estado aquí. La vista es preciosa, supongo que por la ventaja de ser el jefe.

			—Señor Reid, ¿está bien? —le pregunto, cautelosa.

			Me quiero golpear por hacer una pregunta tan estúpida, pero antes de que pueda disculparme, él reacciona y yo me estremezco de pies a cabeza, pues su voz profunda, y más ronca de lo habitual debido al alcohol ingerido, resuena hasta llegar a mis oídos. 

			—Emma, ya terminó el horario laboral. Creo que a esta hora ya te puedes dar el lujo de llamarme Joshua —refuta con voz grave y sin voltear a mirarme—. Y siento que es evidente que estoy de maravilla —arroja el sarcasmo con claro malestar. 

			Inhalo profundo ante su tono. Me encuentro de pie en medio de su oficina y sin saber qué hacer. 

			

			—¿Quieres hablar al respecto? —pregunto con prudencia, sintiéndome valerosa.

			Es una situación incómoda. No somos amigos, pero mantenemos una relación cordial. Pasamos mucho tiempo juntos, trabajamos codo con codo y, aunque él es mi jefe y el hijo del ceo, siempre me ha tratado como a un igual. Sabe, supongo, que soy una de sus mejores economistas.

			No obstante, ahora estoy aquí, tratando de lidiar con un embrollo ante el cual no tengo ni la menor idea de cómo proceder. ¿Qué diablos sé yo de relaciones amorosas? 

			—No, no es necesario —da otro trago a su bebida y se limpia la boca con la manga, torpemente doblada en los antebrazos. 

			Las venas de sus brazos me llaman la atención. Me causan una repentina sed, que contengo humedeciendo el labio inferior con la lengua. 

			—Puedes irte, Emma. Tu familia debe de estar esperándote. 

			Sus palabras me traen de regreso y me recuerdan que a esta hora ya es imposible llegar a tiempo al aeropuerto. Sin hacerle caso, me encamino adonde está y me siento al filo del sillón. Al acomodarme tengo que cerrar los ojos, pues el aroma de su perfume con notas seductoras a canela, madera y bourbon me envuelve al instante; sin saber qué decir, le aprieto el hombro de manera amistosa, brindándole mi presencia como apoyo. 

			—¿Qué vas a hacer? —le pregunto de forma directa después de unos minutos. Doy por sentado que sabe que vi las pruebas en su escritorio. Mientras espero su respuesta miro hacia abajo: parejas, familias con niños patinando, que desde aquí parecen pequeñas hormiguitas enfundadas de pies a cabeza.

			—Supongo que devolveré el anillo. 

			Al principio no sé a qué se refiere, pero tras unos segundos descifro sus palabras. ¡Dios mío!, le iba a pedir matrimonio a esa perra flacucha!

			—¿Alguien te las envió? —mi lado curioso no puede quedarse callado, pero antes de golpearme internamente de nuevo por mi imprudencia, él responde: 

			—Llevaba semanas sin despegarse del celular y comenzó a darme excusas para no hacer cosas que siempre hacíamos juntos. Hace unos días leí unos mensajes extraños sobre su hombro, y cuando se dio cuenta se puso muy nerviosa. Así que contraté a un investigador privado y no le llevó mucho tiempo traerme todo eso —su voz suena pacífica, aunque puedo notar la decepción en sus palabras.

			—¿Sabes qué es lo que más me desconcierta? 

			

			No digo nada porque realmente no sé qué decir, así que él prosigue:

			—Que no me duele su infidelidad. Es decir, ya lo presentía. Lo que me hiere y me está dejando demente es que me haya visto la cara de idiota —se mueve un poco para por fin girarse y mirarme, analizándome con su mirada profunda y esperando algún comentario de mi parte. 

			—No sé qué decir —señalo con honestidad, demasiado sorprendida de que haya decidido revelarme tanto sobre un tema tan privado.

			Supongo que el alcohol lo está dejando hacer algo que estoy segura nunca hubiera hecho en sus cinco sentidos. 

			—No digas nada —expresa al fin, y a continuación se levanta y se dirige al baño. 

			Me quedo ahí sin saber qué hacer, pero de inmediato recuerdo que necesito ponerme en marcha. Tengo el tiempo contado para llegar a casa de mis padres, ahora conduciendo. Haré más de cuatro horas de camino, pero sobreviviré… con tal de ir a ver a mi familia hasta Connecticut y seguir con la tradición de pasar Navidad juntos. Agradezco en silencio haberme encargado de Mackenzie por la mañana; si no, sería otra cosa con la que lidiar. 

			Estas fechas son muy importantes para mi madre. Además, aunque soy un témpano de hielo mientras estoy en la ciudad y me gusta guardar las distancias con la mayoría de la gente, el único lugar donde suelo relajarme es en casa de mis padres, sin estereotipos ni apariencias. De verdad. Llegando a casa me voy directamente a mi habitación, me pongo la pijama, me quito los lentes de contacto y me coloco los anteojos para comer sin remordimientos. Casi siempre termino la noche abriendo regalos y dejándome apapachar por los míos.

			El teléfono de Joshua timbra y me saca de mis cavilaciones. Lo dejo sonar hasta que se active el buzón, pero termino levantándome enseguida, cuando empieza a sonar la línea directa de la oficina. Mientras me dirijo a su escritorio, el otro teléfono vuelve a sonar. Observo en la mesita de centro la foto de su novia. ¿O podría llamarla ya la exnovia traidora? Me causa gracia este pensamiento, pero cuando estoy a punto de sonreír por mi tontería, oigo que mi jefe cierra la llave del agua.

			Me alejo con rapidez de la mesita y me sitúo de nuevo frente al ventanal. Giro la cabeza al oír que abre la puerta. Al verlo trago saliva con dificultad. Sale del baño ya luciendo más fresco. Se mojó el cabello y camina mientras se acicala con su habitual porte arrebatador y dominante. Con tan solo verlo mi corazón estúpido comienza a palpitar a todo galope y mi descarada zona necesitada palpita como una perra sinvergüenza, pidiendo ser atendida por un hombre como él. Tranquila, fiera, tranquila. No comiences a salivar, o en cualquier momento tu jefe se dará cuenta de que no estás siendo profesional.

			Como no puedo dejar de verlo, noto cómo mira la pantalla de su celular, que vuelve a resonar. Él la corta con un deslizamiento del dedo y, sin parpadear, apaga el aparato. Me doy cuenta por ese sonido particular que lo confirma. 

			—Emma, tengo reservaciones en Ai Fiori. ¿Te gustaría pasar Nochebuena conmigo? —me pregunta sin mucha emoción, como si fuera un día cualquiera, mientras guarda el celular en su pantalón de vestir. 

			Se encamina a la puerta que da a su oficina y lo sigo por inercia. Al llegar a su mesa, se gira y se recarga sobre ella. Cruza sus largas piernas y se lleva las manos a los bolsillos, quizá esperando mi respuesta. 

			Me detengo en el marco, confundida. No lo puedo creer. El hombre más guapo de Manhattan está invitándome a ir a uno de los restaurantes más famosos de la ciudad. La soltera en mi interior está gritando, rogándome. Se hincó para implorar que diga que sí, pero voy a tener que decepcionarla. Definitivamente no podría quedarme en la ciudad: tengo que ir a visitar a mi familia, como lo he hecho todos estos años. Sé que entenderán si les llamo para decirles que algo inesperado ocurrió en el trabajo, pero no debo. Antes de negarme, miro a mi jefe y siento algo en el estómago al darme cuenta de que no solo está esperando mi respuesta. Aguzo la mirada para asegurarme de que no me lo estoy imaginando, que lo estoy viendo en realidad. El condenado me está inspeccionando de pies a cabeza como si fuera la primera vez que sabe de mi existencia. 

			No soy benévola en estas fechas, pero no puedo pasar por alto que lo más probable es que, si no acepto su invitación, pase la noche solo. Supongo que la reservación era para pasar la noche con su novia, pero, dado lo ocurrido, ahora me invita a mí. No soy plato de segunda mesa, pero tampoco soy una tonta para dejar pasar la oportunidad. Además, me llena de curiosidad notar que no está muy afectado que digamos por los acontecimientos que acaban de ocurrir en su vida perfecta, o eso quiero pensar. 

			Doy el siguiente paso planeando que él, el jefe, sea quien decida qué hacer esta Nochebuena.

			—¿Qué te parece si te cambio la invitación por un café calientito y unas donas riquísimas? —me mira sin entender—. Necesito un acompañante de viaje —agrego sin esperar su respuesta—. Perdí mi vuelo y ahora tendré que conducir hasta Voluntown. No te prometo una cena glamurosa como la que me estás proponiendo, pero con seguridad la abuela te consentirá con alguno de sus postres favoritos. 

			Joshua se limita a encogerse de hombros, como si con ese gesto me estuviera indicando que no le importa dónde pasará la noche. Sin decir palabra, rodea su escritorio para tomar su abrigo de atrás de su silla giratoria. Entonces partimos hacia un destino incierto sin imaginar que en aquel momento nuestras vidas estaban a punto de cambiar drásticamente.

			Fue una mera casualidad, o quizá el destino, pero esa noche elegimos tomar el mismo rumbo.

		

	
		

		
			   

			Capítulo 2

			Emma Holker

			Me bajo a toda prisa del coche al llegar a la gasolinera. Sé exactamente adónde debo dirigirme; apenas Joshua me abre la puerta de manera caballerosa, voy directo a recorrer los pasillos. Escojo media docena de mis donas favoritas y relleno mi vaso portátil de café, para luego agregarle crema y una bolsita de Stevia. Cuando viajo por carretera olvido mi estilo saludable de comer. Es como consentirme desde el momento en que pongo un pie fuera de mi departamento para tomarme algunos días libres. 

			En casa de mis padres es común que haya un platón de pan dulce sobre la mesa para los desayunos y las meriendas, una costumbre que dejó mi abuela. Personalmente trato de no consumir demasiados azúcares y carbohidratos, pero esta es una de esas cosas que amo con locura.

			Después de preparar mi bebida voy directamente a la caja. Le indico a la dependienta el número de bomba en la que estamos llenando el tanque y, ya que le tendí mi forma de pago, un cuerpo grande y firme que irradia calor me envuelve con su presencia. 

			—No, señorita. Yo pago. 

			Me giro al oír su voz profunda, y mi rostro queda tan cerca de él que puedo notar cómo su manzana de Adán se mueve al tragar saliva. Supongo que al acercarse tan de prisa para pagar acortó la distancia sin medir el espacio.

			—Emma, por favor, yo me encargo —repite mientras da un paso hacia atrás sin dejar de mirarme los labios, que instintivamente humedezco con la lengua al sentir que los tengo demasiado secos. 

			

			—Para nada, tú eres mi invitado —me recompongo y vuelvo a tenderle mi tarjeta de crédito a la joven mientras seguimos discutiendo frente a ella quién pagará la dotación de donas, café y gasolina. 

			—Por favor. No me hagas sentir mal —estira el brazo y con amabilidad baja el mío.

			 Su toque es electrizante y me recorre de pies a cabeza. Por un momento pienso que también lo ha sentido, pues nuestras miradas se cruzan, y durante unos segundos solo somos él y yo. Me encanta la sensación que provoca en todo mi cuerpo, aunque una voz fastidiosa me recuerda: «Emmita de mi corazón, ¡con tu jefe no!». 

			Agito la cabeza para sacudirme las tentaciones carnales que se quieren instalar en mis pantis.

			—¿Me cobro de esta? —la chica rompe el momento.

			Él se aclara la garganta y con voz clara y profunda responde:

			—Por supuesto. 

			La dependienta me mira. Noto cómo sus mejillas se ruborizan y, aunque la respuesta no está dirigida completamente a mí, su vibrato resuena también en mi pecho. «Bienvenida al club, mocosa». Ese pensamiento me lleva a otro, pero en forma de reprimenda: «Es mejor que tú te controles y no olvides que el que tienes al lado es tu maldito jefe». 

			Tengo que reconocer que me muero por llevármelo en este preciso instante al baño de la gasolinera mugrienta para que me empotre como cajón viejo contra la pared de mosaico helado (seguramente lleno de bacterias) hasta decir «Ya no», pero meterme en sus pantalones me haría jugarme el puesto y mi trabajo, que es lo único que tengo claro en esta jodida vida. 

			—Que conste que eras mi invitado —suelto para recomponerme. Agarro las bolsas del mostrador y paso por su lado, conteniendo el aliento para no volver a oler su exquisito aroma masculino, que en todo momento me advierte que quizá invitarlo a casa no fue, para nada, una buena idea. 

			No puedo perderme su reacción, pues al escucharme le aparece una sonrisa genuina, una que jamás había visto en su rostro. 

			Desde que lo conozco he pensado que es una persona reservada, un hombre de pocas palabras enfocado en su trabajo. Siempre he creído que lo tiene todo calculado y bajo control. Supongo que esta travesía debe de ser para él un arranque efímero y espontáneo, totalmente fuera de su contexto personal. 

			—Anda, vamos. A este paso no vamos a llegar nunca. 

			

			Al escucharlo, compruebo mi reloj Cartier de pulsera y me doy cuenta de que está en lo cierto: ya pasan las cinco de la tarde. Si no nos apuramos, mi mamá me va a colgar cuando lleguemos retrasados. Tenemos que ponernos en marcha a la de ya. 

			Amablemente, él me abre la puerta. El aire fresco choca en mi rostro y me hace tiritar, así que agarro con fuerza el café y me llevo al pecho la mano con la que sostenía la bolsa de plástico con las donas, tratando torpemente de ajustar mejor mi gabardina. 

			—Pásame las llaves. Yo conduzco. 

			Me quedo mirándolo y sopeso si habla o no en serio. No hace ni dos semanas que tengo mi automóvil. Estoy reacia a dejarlo en manos de alguien más. 

			—No creo que sea muy buena idea —comento, dejando el café en el toldo del coche para buscar las llaves en la bolsa del abrigo mientras él rodea el auto para comenzar a llenar el tanque. 

			—Vamos. Soy el mejor chofer que podrás conseguir esta noche —saca su celular y lo enciende. Supongo que comprueba el tiempo, ya que agrega—: El clima será un poco inestable; es mejor que vayamos con cuidado. 

			Accedo, pues odio conducir mientras llueve o, peor aún, mientras nieva. 

			—Bueno, pero cuida de mi bebé.

			Mi comentario lo hace levantar su encantadora mirada. Luego eleva una ceja, expectante. Cuando tengo su atención, le lanzo las llaves, que él atrapa en el aire. Sigue vistiendo su traje, pero lo cubre una gabardina negra, y una bufanda reemplazó la corbata que dejó, junto con su saco, arriba de mi maleta. Lo observo mientras se quita los guantes de piel y se los guarda en el bolsillo. La escena se me antoja de lo más atractiva, porque me recuerda a esos hombres de negocios impecables que salen en la revista Forbes, posando con trajes a la medida, que desprenden éxito y poderío. Me intriga pensar si Joshua no esconderá, bajo ese porte intelectual, un instinto salvaje capaz de hacerte ver las estrellas. Ay, Emmita de mi corazón… Hay preguntas que es mejor dejar dormidas en tu cabecita.

			Soy consciente de que me lo estoy comiendo con la mirada, pero una ráfaga de viento me estremece como una hoja y la sensación me trae al presente. Agito la cabeza para alejar esas imágenes y, sin perder el tiempo, me subo al coche, me ajusto el cinturón de seguridad y abro la caja de donas. Un instante después ya estoy zampándome la primera. 

			

			—¡Vaya! No te las vayas a comer tú sola —mi acompañante bromea al verme con la boca llena, mirándome con sorpresa mientras sostiene la puerta. Se quita la gabardina antes de subirse; al arrojarla al asiento trasero, el aroma de su perfume se cuela por mis fosas nasales. Es un olor que grita «hombre exitoso con una cuenta bancaria de muchos ceros». 

			Al sentarse en el lugar del conductor, ajusta el asiento hacia atrás para acomodarse. Sus largas piernas me hacen notar la diferencia de altura entre nosotros. No soy bajita, pero tampoco soy un poste de luz como él. Sin miedo a equivocarme, esa torre de músculos pecaminosos y sensuales debe de medir casi dos metros. 

			Antes de ponernos en marcha, comprueba que los espejos estén en una posición adecuada para su impactante altura. Cuando se da por satisfecho, se arremanga la camisa con torpeza, concentrado en mirar a su alrededor, y se pone a la tarea. Sus marcadas venas vuelven a llamarme la atención. Su piel está bronceada; me pregunto en dónde diablos habrá tomado el sol, o si ese color de piel decora su divina anatomía desde el nacimiento. 

			En un abrir y cerrar de ojos, nos lleva con mucho cuidado a la interestatal mientras yo saboreo mi segunda dona. Si no me puedo permitir el postre que tengo sentado a un lado, no me queda más que conformarme y satisfacerme con este gustito.

			—¿Me pasas una, por favor? —me pide, relajado, sin quitar los ojos de la carretera. Apenas estoy interpretando sus palabras cuando agrega—: Si es la de chocolate rellena de frambuesa que te vi escoger, me harías la noche. 

			—¡¡Ay, no!! Pero esas son mis favoritas —suelto y, como acto reflejo, me llevo la cajita al pecho, abrazándola como si fuera mi tesoro más preciado y él estuviera a punto de arrebatármelo. 

			Joshua se gira por unos segundos y me mira, quizá porque no puede creer que me niegue a compartir. 

			—Emma, ¿cuántas de esas trajiste? —trata de echarle un rápido vistazo a la caja, pero no logra ver mucho, ya que me giro y pongo el brazo como escudo—. Estás bromeando, ¿verdad? 

			—Pues no —declaro con seriedad y contesto a su pregunta—: solo traje cuatro. 

			Pongo la caja en mis piernas y me llevo los dedos azucarados a la boca. Me los relamo sin vergüenza y, cuando termino de quitar el exceso del dulce, los limpio con una servilleta. Tecleo la dirección de mis padres en el gps.

			

			—Oye, espera, ¿cuántas donas compraste en total? — prosigue, intrigado, con el interrogatorio. 

			—Media docena —respondo sin entender adónde quiere llegar. Abro la cajita para comprobar lo que ya sé: solo quedan cuatro. Dos son de las que quería probar. 

			—¿Entonces pretendías comerte cuatro donas y darme dos a mí? —dice indignado, aunque sinceramente yo no había pensado en compartir. Más bien, pensaba que cada quien compraría lo que quería comer en el camino, pero no lo digo. 

			—Ay, Joshua, si lo dices así suena muy feo —lo miro con picardía. Una de mis debilidades son las donas glaseadas, y más cuando tengo un antojo entre ceja y ceja—. Mira, para que veas que no soy tan mala, te doy una —se la acerco y él la agarra rápidamente para darle un buen mordisco. 

			—Están riquísimas —dice relamiéndose los labios—. Desde la universidad sobrevivo con cualquier cosa si tengo a la mano café y unas cuantas de estas —revela con naturalidad, como si este viaje fuera uno más de muchos compartidos. 

			—Eso imaginé; las pocas veces que coincidí contigo vi que llegabas con vasos de Starbucks a los seminarios del señor Peterson —suelto, sin darme cuenta de lo que estoy revelando. 

			—¿Y tú cómo lo sabes? —se gira hacia mí por unos segundos con gesto extrañado, echándome una mirada rápida. Luego regresa la vista al tráfico, que ha disminuido considerablemente desde que salimos de la congestionada ciudad.

			—¿Alguna vez te han dicho que para algunas cosas eres un hombre muy distraído? —le pregunto, segurísima de que no es necesario que se lo diga: él lo sabe. Sin embargo, agrego otra observación importante—: Bueno, cuando no se trata de números, por supuesto. 

			Él no responde de inmediato, pero una sonrisa de lado aparece en su rostro. Alarga la mano para tomar su café y le da un buen sorbo. 

			—¿Acaso sabe algo que no me ha contado, señorita Holker? Ahora estoy intrigado. 

			Me encanta cómo pronuncia mi apellido. En sus labios suena como una caricia pecaminosa y sensual. 

			—Ten —le acerco otra de mis donas favoritas, que él recibe deprisa y se la lleva a la boca—. Lo bueno es que tendremos tiempo suficiente para charlar, pero antes necesito saber si Mackenzie se encuentra bien.

			

			Busco mi celular y le escribo rápidamente a Kassy para preguntarle por mi amorosa bebé. Nadie la soporta más que yo. La había dejado con ella porque los vuelos en avión no le sientan nada bien. Si ya de por sí es gruñona, encerrada en su transportadora es diez veces peor. Una vez lo intenté y se la pasó maullando sin parar, como si estuvieran a punto de descuartizarla. Todos se me quedaban viendo como si me quisieran matar, por no mencionar que fue demasiado cruel para soportarlo de nuevo. 

			Veo el reloj y me giro para ver a Joshua, sopesando la idea que acaba de cruzarme por la mente. 

			—¿Qué pasa? ¿Quién es Mackenzie? —pregunta cuando me ve observándolo. 

			—¿Crees que podamos pasar por mi hija para llevarla a ver a sus abuelos? 

			Joshua abre mucho los ojos, pero se recompone al instante. 

			—Claro. Supongo que sí…

			Le indico con rapidez qué avenida tomar mientras le escribo a Kassy para informarle del cambio de planes y decirle que en menos de media hora pasaré por mi pequeña.

			Estoy añadiendo la próxima parada al gps cuando llega su respuesta: preparará todo para tenerla lista. Mientras conducimos hacia casa de mi amiga, le cuento de los seminarios en los que coincidimos y lo pongo al tanto de mi vida universitaria. El año que él se graduó, a mí todavía me faltaban tres semestres para concluir la carrera. Enumero maestros, clases y uno que otro compañero que pasaba el tiempo con él, pero cuando llegamos a mí, su cabeza se queda en blanco. El hecho no me sorprende; es lógico que no supiera de mi existencia, pues, a diferencia de él, yo no acaparaba miradas con tan solo exponer un tema.

			—Tienes que mostrarme alguna fotografía —me dice sonriente. 

			Me gusta verlo relajado. El Joshua que tengo enfrente es una versión que no conocía.

			—¡Pero por supuesto que no! ¿Para qué? —le pregunto con exageración, y al meditarlo me cohíbo tanto que se da cuenta de que algo me ocurre. 

			—¿Qué pasa? —me busca con la mirada para verificar.

			—Nada… —respondo secamente. 

			No soy una mujer insegura; sin embargo, mi madre es la típica mamá consentidora que tiene la casa repleta de fotografías desde que mi hermano y yo éramos bebés. Literalmente, en unas poses estamos en pañales cuando comenzamos a caminar, fotos de preescolar donde sonreímos felices y chimuelos, en plena muda de dientes; del primer baile de graduación. La lista continúa con embarazosos momentos de nuestra infancia, adolescencia y universidad, de esas que ningún hijo quiere que su progenitora comience a enseñar a mitad de la velada. 

			—Suéltalo, Emma —su voz autoritaria y profunda me hace acomodarme en el asiento.

			Medito cuál palabra suena más sensual en su boca: mi apellido o ahora mi nombre.

			—Promete que no vas a reírte —giro la cabeza y observo cómo se dibuja un símbolo extraño sobre el corazón. 

			—Prometido —declara. 

			—Mamá tiene un montón de fotos colgadas por toda la casa, así que con seguridad me vas a contemplar en todo mi esplendor y belleza, portando anteojos de monturas amplias sobre la nariz, brackets y un pelo rebelde completamente rizado que heredé de ella —no me avergüenza mi apariencia, al contrario, pero sí me siento orgullosa de mi cambio. 

			—No olvides que te he visto con esas ondas que suelen hacerse las mujeres. Pero, espera, ¿dijiste rizado? —su voz está cargada de incredulidad, aunque un aguijonazo extraño se me instala en el corazón al darme cuenta de que una que otra vez me ha echado una miradita en el trabajo.

			—Nada de eso. Te juro que no me has visto al natural —agarro mi café y le doy un buen trago. 

			—Recuerdo que cuando te entrevisté lo primero que me llamó la atención de ti fue tu larga melena alaciada. Era tan brillante que por un momento no supe qué te había preguntado —rememora en voz alta—. Sería agradable verte al natural. 

			Me quedo en silencio analizando sus palabras, pero al no saber qué decir suelto lo primero que me pasa por la cabeza para aligerar el momento: 

			—Y yo que pensaba que había sido mi rendimiento académico —alargo la mano para buscar alguna estación de radio, pero la recepción es mala y mejor conecto la aplicación de música en modo aleatorio. Empiezan a desfilar las canciones y me detengo cuando Joshua me lo indica. 

			—Esa está buena. Sube el volumen —dice sorprendiéndome y, antes de poder hacerlo, él se me adelanta y lo aumenta desde el volante. 

			

			Comienzan a sonar los acordes de «Good Luck, Baby», de Chappell Roan; la he escuchado una que otra vez, pero nunca le he puesto atención a la letra. Tampoco imaginé que fuera música que  escuchara Joshua, otra cosa que me indica lo poco que conozco a este hombre. Para matar el tiempo, me concentro en oírla mientras cada uno va sumergido en sus pensamientos. 

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —digo, y él me observa por unos segundos. Antes de que me conteste, agrego—: Olvídalo. No es de mi incumbencia. 

			—Suéltalo, Holker. ¿Qué era? 

			Pienso cómo decírselo. La letra de la canción me hizo pensar en su situación. 

			—Bueno, yo sé que todos tenemos una manera diferente de expresar nuestros sentimientos, y en la oficina comentaste que lo que te dolía era el engaño, pero ¿qué hay de lo de adentro? —me toco el pecho para que entienda a qué me refiero.

			—Pues… —respira profundo y deja salir el aire contenido—. Es así… —responde al fin, y prosigue—. Me da rabia. Quiero golpear algo tan solo de pensar que me estuvo viendo la cara, pero no sé. Quizá no estaba realmente enamorado de ella, porque, fuera de eso, no siento sino decepción. Estoy desilusionado de lo bajo que ha caído —sigue explicando—. Si ya no estaba cómoda conmigo, solo tenía que decirlo y cada quien hubiera seguido su camino… No se hubiera terminado el mundo —concluye, indiferente. 

			—¡Pero entonces, ¿cómo es que le ibas a proponer matrimonio?! —lo interrumpo, indignada, sin poder creer que los hombres tomen una decisión de esa magnitud tan a la ligera. Casarme no está en mis planes; es más, nunca me lo he planteado, pero espero que si algún día alguien me lo pide no lo haga solo porque le parezca lo indicado en su momento. 

			—Hay cosas que piensas que debes hacer, supongo, así como cuando te casas y sabes que después tienes que formar una familia —explica, como si fuera la cosa más clara del mundo. 

			El siguiente tramo del camino lo pasamos en silencio, hasta que el gps anuncia que hemos llegado a la parada agregada. Me quito el cinturón de seguridad.

			—Ahora vengo —le digo al bajar. No espero su respuesta, pues sé que estaré de regreso rápidamente. Cierro la puerta con cuidado.

			Camino apresurada; Kassy se me adelanta y abre la puerta. La encuentro con la mochila de mi bebé colgando del hombro.

			

			—Hermana, está enfurruñada debajo del sofá. No he podido sacarla —me dice con cara de circunstancia. Entro en su casa con una sonrisa. Mackenzie suele meter en aprietos a todo el mundo, pero cuando escucha mi voz sale como la más hermosa de las niñas, así que pronuncio su nombre y ella viene a mi encuentro tímidamente. 

			—Hola, bebé. Mamá vino por ti —deja que la levante del suelo y se acurruca en mi cuello.

			—Es una malcriada —comenta mi amiga detrás de mí y, como si mi gata supiera que la ha ofendido, cuando me giro le bufa con desprecio. 

			—Mackenzie —pronuncio su nombre en tono de advertencia. 

			—¿Necesitas el arenero? —pregunta Kassy mientras me tiende la mochila. Ya sabe que cambié de planes y que decidí viajar en coche. 

			—No es necesario. Mis papás tienen uno en casa —no tienen animales, pero sí algunos juguetes, comida enlatada y arena para mi gorda—. Desde la primera vez que la llevé, mamá dijo que era mejor guardar sus cosas para no tener que estar comprando lo que necesita cada que vayamos a visitarlos —agrego rápidamente—. Gracias por cuidar a mi niña, Kassy —apapacho a mi descarada gata, que ronronea con cariño y mueve la cola en señal de felicidad.

			—Ya sabes, hermana, viaja con cuidado y, por favor, escríbeme un mensaje de texto cuando llegues con tus papás —me dice al abrir. 

			Mi amiga se queda viendo el coche y, cuando paso por el marco de la puerta, me doy cuenta de lo que le llamó la atención. Joshua está esperándome, recargado sobre el auto con las piernas y los brazos cruzados de manera relajada. 

			No puedo evitarlo y me da frío tan solo de verlo. Aunque no me tardé mucho, me habría apurado de saber que me estaba esperando afuera del coche. 

			—Nos vemos… —me despido apresurada y me acerco para darle un beso. 

			—Maldita. Tienes que contármelo todo a la primera oportunidad —susurra en mi oído. Mackenzie gruñe y Kass le contesta—: Tú cállate, gruñona.

			Me alejo sonriendo. Joshua me quita la mochila de Mackenzie con amabilidad y abre la puerta. Mi preciosa gata, como lo supuse, bufa con desprecio al percibirlo. 

			—Mackenzie —le advierto de nuevo, y a Joshua le pido que abra la cajuela y saque la bolsa transportadora de color rosa fosforescente con ventanas de plástico cristalinas para que Mackenzie pueda ver a su alrededor. 

			

			Le doy las gracias cuando la deja en el asiento y, tras mis indicaciones, la acomoda detrás del suyo, para que así yo pueda verla y estar pendiente de ella durante el viaje. 

			La gata se acuesta sobre el cobertor de borrego que tiene en la parte de abajo y se acurruca, reconociendo que va a hacer un viaje con mamá y que tiene que estar tranquilita. Al subirme al coche me pongo el cinturón y me doy cuenta de que hemos perdido un buen rato de camino, pero me siento tranquila de llevar a mi princesa conmigo. Joshua se pone en marcha y el gps se reactiva con la dirección de mis padres. 

			—No sé si es bueno sentirme aliviado en estos momentos —comenta—. No me lo tomes a mal… —explica sin dejar de ver la carretera—, pero, bueno, tampoco sería nada malo si lo tuvieras, es solo que pensé… Es que dijiste… O sea, yo di por sentado que… 

			Volteo a verlo con una sonrisa en el rostro al darme cuenta de lo que intenta decir. 

			—Pensabas que tenía una hija. 

			Él asiente con un gesto de cabeza.

			—No te equivocaste, porque Mackenzie lo es. ¿Verdad, preciosa? —volteo y mi gorda levanta la cabeza, reconociendo que estamos hablando de ella. Le hago cariñitos con voz aniñada y veo que Joshua se ríe de mis locuras. 

			—¿Tienes mascotas? —pregunto con sincera curiosidad.

			—No. La verdad es que nunca me ha surgido el sentimiento de adoptar un animal —me responde como si jamás se lo hubiera planteado. 

			—Pero, si te animas, ¿qué te ves teniendo? ¿Un perro? ¿Un gato? ¿Un reptil? —me intriga conocerlo más a fondo—. Yo nunca tendría un perro —le explico—. Siento que un perro necesita más atención que un gato. Un felino es más independiente. Solo necesitas asegurarte de tener un arenero limpio, comida, agua, y listo… hasta solo se podría quedar, pero en cambio a un perro tienes que sacarlo a pasear… Ya sabes, todo eso —Joshua me escucha con atención—. Así que cuando estés preparado te puedo ayudar a adoptar una mascota. 

			Durante el viaje avanzamos despacio, con mucha precaución, como si el tráfico y el tiempo quisieran ponernos a prueba. Hay tramos en los que apenas distingo el camino debido a la densa lluvia y, en silencio, agradezco que Joshua esté a mi lado. Va tan concentrado al manejar que decido no interrumpirlo, pero sin apartar los ojos de la carretera me anima a seguir platicando, como si supiera que el clima incierto me tiene en tensión. 

			

			El trayecto termina por convertirse en un espacio íntimo. Descubro que compartimos una infinidad de gustos: la música, la comida y un montón de detalles más que casi da miedo reconocer en voz alta. Es como si mágicamente nos compenetráramos. Ambos somos unos adictos al trabajo, es lo que nos motiva a levantarnos cada día. 

			Después de un rato la lluvia cede y la tensión se disuelve. Me dejo llevar por la música y, sin darme cuenta, el cansancio me vence y me quedo dormida en el asiento. Me despierto cuando el gps anuncia que estamos llegando a casa de mis padres. 

			—Me quedé frita —me disculpo y escaneo el vecindario.

			—No te preocupes. Solo fueron unos cuantos minutos —Joshua sonríe, aunque soy consciente de que fue mucho más que eso—. ¿Crees que haya algún problema si me estaciono aquí? —indica con el dedo el espacio libre frente a la casa de ladrillos, exageradamente decorada.

			Durante el viaje le comenté que mi mamá no se toma la Navidad a la ligera; ahora puede verlo con sus propios ojos. El jardín está rodeado de muñecos navideños inflables; en el centro hay montado un árbol gigantesco, y gran cantidad de luces decoran la residencia. Me puedo imaginar que mamá trajo a mi pobre padre de un lado para el otro, cargando la escalera, para dejar todo perfecto. Ahora la casa brilla con esplendor navideño y nos recibe una imagen verdaderamente luminosa. 

			—Claro que sí; que mi hermano busque un lugar donde estacionarse. Creo que todavía no ha llegado. 

			Salimos casi en el mismo instante del auto y nos desperezamos de inmediato, agradeciendo que por fin hayamos llegado a nuestro destino. 

			Me dirijo a la puerta contigua y, mientras estiro la mano para cargar mi maleta, soy consciente de la locura que estoy haciendo. ¿Qué diablos les voy a decir a mis padres?

			Sin darme cuenta, Joshua ve mi rostro y temo que ha notado el efímero desconcierto en mis facciones. Mientras toma su gabardina, se gana un gruñido molesto de Mackenzie. 

			Aun así, él espera con tranquilidad a que me mueva y llama mi atención desde el otro lado del auto. 

			—Hey, Emma, tranquila. No pasa nada si cambiaste de parecer. Puedo irme a un hotel, eso es lo de menos —indica, entendiendo mi desasosiego, pero al escucharlo de manera inesperada se me encoge el estómago.

			

			No quiero que se vaya. No permitiría que pasara la noche solo, ni hoy ni ningún otro día, y no nada más lo hago por él: lo haría por cualquiera. Desde que tengo uso de razón, mi madre nos ha inculcado que estas fechas se viven en familia y que nadie en el mundo debería pasarla solo, así que, ya más serena, me despojo de esas extrañas inseguridades y, con más confianza, procedo con el plan inicial. Ahora estoy segura de que será bien recibido entre los míos. 

			—Estás loco; lo resolveremos —tomo la bolsa transportadora de mi bebé, y él, mi maleta. Cuando empezamos a caminar, le explico—: Lo que pasa es que estoy un poco nerviosa. Mis papás suelen ser un poco intensos y, bueno… —me detengo a pensar cómo darme a entender mejor—. Jamás he traído a ningún hombre a casa. No quiero que las cosas sean extrañas para ti o te hagan sentir incómodo. 

			No me da vergüenza reconocer que todos estos años solo me he concentrado en el trabajo y, aunque, claro, tengo mis aventuras, nada ha escalado nunca al grado de traer a un hombre a casa. 

			Joshua, al escucharme, suelta una carcajada genuina, que no sé cómo procesar. 

			—¡Vamos! Entonces esto se pondrá muy interesante —es él quien toma la delantera y lo acompaño hasta la puerta de entrada, visualizando en mi mente un montón de escenarios diferentes con los que nos podemos topar. No obstante, ninguno de todos los que pasan por mi cabeza se compara con lo que, sin haberlo planeado, estaba por suceder. 

		

	
		

		
			   

			Capítulo 3

			Emma Holker

			Estoy tentada a usar mis llaves como habría hecho de haber llegado sola, pero por alguna extraña razón siento que lo correcto es tocar el timbre. Mamá aparece minutos después en la puerta de manera efusiva con una sonrisa plena en su bonito rostro. Según mi padre, es muy parecido al mío. Mi progenitora viste un conjunto de pijama navideño y de pronto me lanza otra de las cosas que le encantan: uniformar a toda la familia con las acostumbradas pijamas a juego. Ella personalmente se encarga de comprar y preparar los atuendos para cada uno; la tradición la hace tan feliz que la cumplimos año con año sin rechistar.

			Las Navidades con los Holker están planeadas con itinerario incluido, pegado en el refrigerador. Todos los años, mi madre y mi abuela lo planifican con antelación. No hay espacio para error ni traspié que pueda arruinar la noche. 

			Son las celebraciones que más adoran, y por eso mi hermano y yo les damos gusto en lo que quieran. También es la razón principal por la que estoy aquí y no en un restaurante de lujo con el hombre más guapo y multimillonario que conozco, y que se encuentra en estos momentos a mi lado, cautivando a mi progenitora. 

			Su sonrisa se transforma en sorpresa. Ella pasa su mirada cómplice de la mía a la de mi acompañante. La conozco bien: sé que la exagerada mujer querría sacar su celular en este preciso momento y mandar un mensaje a las féminas de la familia para decirles que, sorprendentemente, aparecí con un manjar de hombre a la cena de Nochebuena.

			—Hola, mamá —digo para traerla de dondequiera que se encuentre. 

			

			—Mi vida, no nos dijiste que vendrías acompañada —abre la puerta por completo para dejarnos pasar y, mientras caminamos por el pasillo, grita a todo pulmón—: ¡Amor!, Emmy acaba de llegar. 

			Veo de soslayo que Joshua sonríe al notarme tensa como las cuerdas de un violín. Al sentir sus ojos sobre mi rostro, empiezo a ponerme colorada ante el comportamiento efusivo de mi madre. Le doy un empujón con el antebrazo de manera juguetona y cómplice. Su sonrisa se acentúa y me vuelve a sorprender lo a gusto que comienzo a sentirme con su presencia. 

			—¡Emmy! —suelta mi papá desde las escaleras. Por supuesto, va vestido a juego con mi madre. 

			—¡Llegamos! —exclamo con auténtico entusiasmo. Nos encaminamos y empiezo con las presentaciones—: Este es mi jefe, Joshua Reid. 

			Mi madre parpadea un par de veces captando la información revelada y de inmediato intercambia una mirada con mi padre, que llegó al recibidor. Ya me lo puedo imaginar: mi madre debe de estar sacando sus propias conclusiones. Quizá a estas alturas esté pensando que tengo algo que ver con él. 

			—Mucho gusto, señor Reid —mamá lo saluda con un beso en la mejilla, tomándolo por sorpresa. No me pasa desapercibido que con el gesto se acercó demasiado a él. Ahora noto el momento exacto en que deja de respirar por unos segundos y vuelve a parpadear deprisa, esta vez para contener el pulso; debe de tenerlo por los cielos después de percibir su aroma masculino. Bienvenida al club, Margot.

			—Por favor, llámenme Joshua —con tan solo escucharlo, a mi progenitora se le ensancha aún más la sonrisa, si eso es anatómicamente posible. 

			Joshua Reid es un hombre multimillonario con un físico de ensueño, y educado. Su manera de desenvolverse es arrebatadora; su porte, impecable de pies a cabeza. No parece que haya pasado las últimas horas conduciendo hasta aquí. No hace falta inspeccionar a profundidad su fisonomía para reconocer que el sujeto pertenece a las grandes ligas.

			Nos pasan a la sala y, mientras los veo partir, me agacho para sacar a Mackenzie. Después de estirarse, se aleja danzando como reina y señora de la casa. La sigo con la mirada hasta que salta al sillón más alejado que encuentra, buscando un lugar cómodo. Luego da varias vueltas sobre el área hasta que se echa, y al poco rato se queda plácidamente dormida. 

			

			Encuentro a mi papá sirviendo copas de vino para los cuatro. Yo miro atenta el semblante de mi jefe, tratando de encontrar algo que me brinde más información sobre su estado de ánimo. Quiero encontrar algo que me revele sus sentimientos; aunque no sé qué espero hallar, me complace notar que le sonríe a mi madre de manera educada. Se concentra en lo que ella le dice, sin dejar pasar la oportunidad de halagar la decoración de la casa. 

			Me confunde no saber cómo será el proceso que lo traerá a la realidad y le recordará la infidelidad de su novia. En algún momento deberá detenerse a meditar sobre lo sucedido. Hasta me pasa por la cabeza que puede estar en shock o en negación, pero eso no tiene sentido, pues se pasó el trayecto cantando y platicando conmigo como si nada hubiera pasado. No luce como un hombre al que le han roto el corazón, pero quizá tenga el ego dolido, que fue lo que me reveló cuando lo encontré en su oficina. Sin duda, es un tema que me interesa conocer un poco más a fondo. ¿Estaba realmente enamorado? ¿Necesitará compañía para sacar el sentimiento de traición de su cabeza? Y si la necesita, ¿estaría yo disponible? ¿Me atrevería a enredarme con él si me lo propusiera?

			—Emma, ¿me escuchaste? —mi madre llama mi atención. 

			—Disculpa. ¿Qué decías? —cruzo la sala para sentarme a un lado de Joshua. Me agacho para quitarme los tacones. Al liberarme, paso los pies por la alfombra, disfrutando la textura en las plantas con mucha plenitud. 

			—Te decía que Nona está terminando de arreglarse y tu hermano ya viene en camino. 

			Me sorprende que los chicos todavía no estén en la casa; sin necesidad de que le pregunte, mi madre sigue explicando la razón de su retraso.

			—Al parecer, Sophie pensó que tu hermano había subido los regalos a la camioneta, pero a mitad de camino se dieron cuenta de que nadie lo hizo. Obviamente, los chicos hicieron que volvieran para recogerlos. 

			Sonrío, pues puedo imaginarme la bronca que le debe de haber montado mi cuñada a mi hermano. 

			—Entonces me va a dar tiempo para ir a refrescarme —comento, ansiosa por cambiarme. Miro a mis padres. Siempre he sido muy transparente con ellos y, la verdad, no quiero que malinterpreten la razón por la que Joshua se encuentra con nosotros, así que decido dejar las cosas claras—. Quiero dejar claro que el señor Reid, aquí presente y hoy para nosotros Joshua, no deja de ser mi jefe solo por acompañarnos esta noche. Así que, por favor, se controlan. Nada de preguntas incómodas, porque no estoy saliendo con él, ¿okey? —observo a mi mamá como advirtiéndole: «No la vayas a joder, Margot», y continúo explicando—: Esta tarde sus planes se cancelaron y decidí invitarlo a convivir con nosotros, así que no vayan a pensar otra cosa ni nos hagan sentir incómodos con sus comportamientos extraños, que los conozco muy bien —les pido, llevándome los dedos a la cara y luego apuntando hacia ellos, en señal juguetona para anunciarles que los tengo en la mira—. Aparte, ya les he dicho un montón de veces que jamás me casaré y que mi plan es vivir una larga vida con Mackenzie junto con ocho gatos más que tengo planeado adoptar —suelto esto último mirando a mi padre. Él niega con la cabeza para demostrar el rechazo que siente por mi decisión para el futuro. 

			Joshua se me queda viendo, pasmado. Creo que no se esperaba mi sincera aclaración, y menos sin una gota de alcohol en el organismo. Más tarde entenderá por qué tengo que hacerlo. La familia de mi madre siempre ha sido así. Alguien podrá sentirse incómodo y pensar que son unos entrometidos, pero esa es la forma como demuestran su interés por mi bienestar. Incluso si viene de mis tías menos queridas…

			—Por supuesto, mi niña —así, en español, me dice mi mamá de cariño. Me guiña un ojo con complicidad y sonríe, dejando claro que no cree ninguna de las palabras que acaban de salir de mi boca, y agrega—: Nadie debería estar solo en estas fechas —estira la mano y toca el brazo de mi jefe, de manera afectuosa—. No te preocupes, cariño; te haremos sentir como en tu casa. 

			Tomo la copa que me ofrece mi padre y prácticamente me la termino de un trago. Estoy comenzando a arrepentirme de haber traído a Joshua a casa. No: más bien, estoy lamentando no haberme largado con él al restaurante. 

			—Entonces ya están advertidos —miro a mis padres mientras me levanto y dejo la copa vacía en la mesa del centro—. Les encargo a mi jefe, y por favor no hagan que se vea en la necesidad de echarme el lunes a primera hora. Recuerden que me encanta mi trabajo —me inclino y agarro los tacones que me quité, mientras mis padres dicen que serían incapaces de agobiar a nuestras visitas.

			En el instante en que estoy a punto de salir, mi madre me recuerda: 

			—Emmy, tu pijama está sobre la cama. 

			Volteo a mirar a la mujer, un tanto confundida. Pensé que al tener un invitado cambiaríamos un poco el plan de la noche, o al menos me dejaría vestir algo casual para no pasar vergüenzas frente a él, pero me doy cuenta de que no habrá cambios.

			—Mamá, ¿no crees que esta noche podríamos…?

			

			Pero me interrumpe antes de que acabe la oración.

			—Por supuesto que no —declara, levantándose de un salto—. Es más, iré a buscar algo para nuestro Joshie. 

			Los ojos se me quieren salir de las cuencas y ruego en silencio que no haya escuchado el apodo que le acaba de soltar mi madre. Volteo para observar su rostro, impaciente por ver su reacción, pero por su semblante relajado me doy cuenta de que el pobre no tiene ni la menor idea de a qué se refiere mi madre. 

			Con una sonrisa amable le da las gracias por sus atenciones, sin imaginar que ella en unos minutos estará en el clóset de mi padre buscando algún suéter navideño ridículo, si tiene suerte; si no, le tocará vestir alguna pijama completa, de esas que se ajustan con un cierre largo en la parte frontal.

			Agarro mi pequeña maleta y, antes de salir detrás de mi madre, contemplo el hermoso árbol de Navidad, que llega hasta el techo. Es una hermosura. Estoy segura de que, al terminar Acción de Gracias, mi mamá arrastró a mi padre hasta encontrar el pino más bonito, para que se lo cortaran y pudiera traérselo a casa. Debajo, un montón de regalos ya están perfectamente acomodados. Muchos los envié por paquetería y otros directamente desde Amazon. Mis papás se encargaron de envolverlos. 

			Escucho a mi padre retomar la charla con Joshua, así que por educación me giro, recordando que tengo un invitado conmigo, y agrego:

			—Dad, te encargo a mi jefe. Por favor, recuerda que puede despedirme el lunes por cualquier indiscreción que le digas sobre mí —advierto de nuevo, pero esta vez en son de broma. Mi padre sonríe al escucharme. 

			Thomas William Holker sr. es el hombre más pacífico y amoroso que conozco. Jamás podría decir nada malo de ninguno de sus hijos: para él somos perfectos. Nos ama incondicionalmente. Estoy segura de que cuando los deje solos le contará lo magnífica y buena estudiante que fui en mis años de universidad.

			—Jamás me atrevería, princesa —dice papá, guiñándome un ojo. 

			—Estaré arriba, por cualquier cosa. Volveré en unos minutos —declaro. 

			—Tómate tu tiempo, Holker —responde Joshua. 

			Me dirijo en silencio a las escaleras y luego a mi recámara. Soy consciente de que no puedo estar protegiéndolo toda la noche del interrogatorio que, estoy segura, le harán en el momento en que me pierda en el pasillo. Sin embargo, me quedo tranquila, porque las que podrían hacer eso serían Nona o Margot, y por el momento las dos están ocupadas.

			

			Las habitaciones están en el segundo piso. Oigo a mi mamá revolviendo cosas en su recámara, que es la del fondo. Me dan ganas de acercarme, pues tiene la puerta abierta, pero cambio de parecer en el último momento. 

			Entro en mi habitación, despreocupada, y encuentro todo como lo dejé, aunque sé que mi madre pasó por aquí, pues huele fresco y luce muy limpio. Tal como esperaba, me dejó una pijama sobre la cama. Es una de dos piezas, con blusa de manga larga y pantalones a juego. Me salvé de que no fuera una de esas incómodas prendas de una sola pieza que al cerrarlas parecen un mameluco gigante.

			La tomo y me meto al baño. Fatigada por el viaje, me meto en la regadera. Consciente de que no tengo mucho tiempo, me ajusto el cabello con una pinza y me pongo una gorrita de plástico para evitar que se moje. Espero hasta que el vapor inunda el baño y me indica que el agua está lista. A pesar de que el frío está haciendo de las suyas allá afuera, es una fortuna que todavía no esté nevando, pues la lluvia ha sido constante estos días. Durante nuestro viaje persistió el mal tiempo; por esa razón me sentí más aliviada de que Joshua estuviera tras el volante y no me encontrara yo sola en la carretera. 

			El agua calientita me calma y relaja todos mis músculos, quitándome el cansancio de las últimas semanas. Al enjabonarme paso las manos por todo mi cuerpo. Cuando voy bajando por mi vientre, voy directamente a mis pliegues. Mi propio tacto me hace estremecer al pensar en el hombre que está abajo. ¿Sería muy imprudente tratar de enredarlo ahora que está soltero? No me ha dado ninguna señal de que esté en busca de un rollo de una noche, pero me encantaría, mientras está disponible, poder revolcarme entre sus sábanas como gata en celo. Ya sé que esto contradice lo que he estado diciéndome toda la noche, pero una cosa es lo que me gustaría hacer y otra lo que haré.

			No sé cómo explicarlo. Es cierto que una de las cosas más importantes en mi vida es mi trabajo, pero tengo que ser honesta: si él me lo propusiera no lo pensaría dos veces. Soy una mujer práctica y solo busco conexiones momentáneas. Sé que podría manejarlo a la perfección, separar lo sexual de lo laboral, pues de todas maneras no está en mis planes formalizar con nadie. Sin embargo, todo esto me hace preguntarme si sería capaz de aprovecharme de su vulnerabilidad y sufrimiento para embaucarlo y llevármelo a la cama. 

			Mi diablito interior me observa con una mirada suspicaz que me dice sin palabras: «¡Por favor!, sabes que lo harías. ¿Por qué te lo preguntas, si conoces muy bien la respuesta?». Abro la cortina, estiro la mano y busco en el cajón de las toallas, donde tengo un amiguito escondido que por el momento puede consolarme. Lo empapo de agua mientras levanto la pierna derecha y lo introduzco entre mis pliegues. No lo enciendo por miedo a que mi madre entre en la habitación a buscarme y pueda oír el aparato en acción, así que solo me penetro imaginando que Joshua me tiene empotrada contra este mosaico. 

			Con la mano libre me pellizco el pezón, imaginándome que son sus dientes los que lo estiran para hacerme estremecer. El acto hace que eche la cabeza atrás. Amaso mi pecho mientras repito los movimientos rítmicamente, balanceando las caderas. Sin que me importe mucho, cambio de parecer y pongo el vibrador a trabajar. Enseguida la estimulación del clítoris provoca esas olas de calor que me inundan por entero. En minutos mi vagina empieza a contraerse alrededor del aparato, ordeñándolo, y no paro hasta que termino drenada y saciada en un delicioso orgasmo.

			Solo al reaccionar me doy cuenta de que la gorrita de plástico se movió de su lugar y ahora tengo parte del cabello mojado. Ahora me tengo que lavar la larga melena. Al mirarme en el espejo noto que parezco un mapache remojado; la idea no era ni lavarme el pelo ni retirarme el maquillaje por completo. Me limpio el rostro con una toallita húmeda.

			Estoy segura de que mi madre vendrá en cualquier momento, así que me pongo crema hidratante en la piel y me paso la toalla por el cabello, tratando de quitarme el exceso de agua. En eso oigo que tocan y abren la puerta sin esperar mi respuesta. Me asomo desde el baño y veo que, sí, es mi madre, y camina hacia mí.

			—Emmy, ¿crees que tu jefe quiera ponerse esto? —cuchichea como si alguien pudiera escucharnos y levanta la pijama navideña que lleva en las manos.

			—Margot, ¿en serio vas a hacer que se ponga eso?

			Sinceramente no estaba segura de que mi madre llegara a tanto. 

			—Emmy, todos vamos a estar en pijama y esto lo hará sentirse parte de la familia.

			Estoy a punto de decirle que no es parte de nuestra familia, que por favor no se atreva, pero la conozco y sé que lo disfruta.

			—Vamos a hacer algo: dejaré que le preguntes —digo, para no cortarle el entusiasmo. Al instante se le instala en el rostro una sonrisa de oreja a oreja—. Pero, por favor, Margot —agrego—, cuando se lo preguntes dile que está bien si no se siente a gusto. No lo hagas sentirse obligado.

			

			—Por supuesto —me tiende los lentes que están sobre el mosaico—. Te ves muy preciosa, mi niña —se acerca y me deja un beso en la sien—. Y no vuelvas a llamarme por mi nombre de pila, igualada —dice con voz firme y reprobatoria.

			Acostumbrada a que sus regaños siempre sean en español, el gesto me roba una sonrisa sincera, porque de verdad disfruto estar en casa. Salgo detrás de ella, pero me espera en el marco de la puerta hasta que me pongo unos calcetines afelpados para después enfundarme en mis pantuflas, muy suaves y calientitas, de color café, mis favoritas desde que un par de años atrás mi madre me las compró. Por supuesto, son temáticas: tienen al frente la cabeza de Rodolfo el reno, con cuernitos y nariz roja incluidos. 

			Cuando bajamos me encuentro a mi abuela entreteniendo a Joshua, sentado en la barra de la cocina. 

			—¡Nonaaa! —entro entusiasmada y corro a abrazarla. Le trueno en las mejillas un montón de besos, de manera exagerada, y luego le beso también la coronilla y la frente. 

			—¡Mi niña! 

			No me limito ni un poquito frente a mi jefe, pues no tengo que ser la implacable y calculadora mujer de negocios que suele ver en la oficina. Esta es mi casa, esta es mi familia, y fue él quien aceptó venir. En este preciso momento me libero y decido ser quien soy cuando estoy con la gente que amo. 

			Con estos pensamientos me doy la vuelta y me sorprendo con la enorme sonrisa de Joshua al contemplar nuestra interacción. 

			—Veo que ya conociste a la reina de la casa —le digo, sin dejar de abrazar a mi abuela. Me acerco a ella y le doy otro beso en los cabellos canosos. Percibo un olor a vainilla y a canela; exclamo—: ¡Dime, ¿dónde las tienes?! 

			Ella sabe a qué me refiero, su expresión la delata. Va al otro extremo de la cocina, donde tiene varias bandejas con galletas decoradas. Nos las acerca mientras tomo asiento en el banco libre, justo al lado de Joshua, que ya tiene una taza de café de olla entre las manos. 

			—Ay, qué ganas de ser otra vez muchachita —dice reflexiva contemplando a Joshua, que la mira a los ojos, seguramente sin entender ni una pizca de lo que mi abuela acaba de soltar. 

			—Ay, abuela… —sonrío, precavida, tratando de no darle importancia a su comentario, que, presiento, viene acompañado con algún atrevimiento de la edad.

			

			—Es que velo nomás… —la condenada señala a mi jefe con la mano y, dando por sentado que no habla español, suspira con fingida congoja—: Qué ganas de ser solecito para pasar todas las mañanas por su ventana. 

			Joshua me voltea a ver esperando que le traduzca. Nona aprovecha y se gira para seguir en lo suyo, agregando en un perfecto inglés que no comamos mucho porque la comida está por salir.

			—¿Qué dijo? —me pregunta él, para a continuación llevarse una galleta a la boca. Mientras pienso qué inventar, agrega, acercándose con complicidad—: Siento que en cualquier momento va a entrar tu mamá y nos va a regañar por estar comiendo antes de la cena.

			—Y lo hará —aprovecho su último comentario para no contestar a su pregunta—. Estaremos bien mientras no dejes comida en el plato a la hora de la cena. La clave está en comérselo todo. Entonces Margot nos tendrá fuera de su radar. ¿Qué te parecieron las galletas? ¿Verdad que están deliciosas? —pregunto, motivada por conocer su respuesta y con una sonrisa que no me puedo borrar del rostro. Sin embargo, encuentro a Joshua con la boca llena, cautivado, como yo, con los manjares de la abuela, y lo único que logra es asentir. 

			Comemos mientras vemos que Nona sigue trasteando en la cocina, checando el horno y removiendo cosas. Mamá entra en ese momento y nos encuentra comiendo. Tal como supusimos, emite una advertencia tratando de sonar estricta: 

			—Ya no coman, Emma Susanna Holker Ross. Tu hermano se está estacionando y ya vamos a poner la mesa —después nos guiña un ojo y nos regala una sonrisa cariñosa. 

			—Mamá, ¿con qué necesitas que te ayude? —le pregunta a mi abuela y se ponen a platicar en español. 

			Mi abuela nació en Estados Unidos, pero sus padres eran originarios de un pueblo de Sinaloa, México. Nos ha contado que venían solo a pasar las temporadas de la pisca, juntaban dinero y se regresaban, pero en una de esas visitas a la ciudad, Nona se adelantó y nació aquí. 

			El patrón para el que trabajaban les entregó unas cartas para que aprovecharan una amnistía que corría en esos tiempos y se quedaron laborando en ese lugar por varias décadas. Un buen día, un sobrino del patrón, de visita en el pueblo, quedó flechado por una mexicana que vio en un baile. No se imaginó que era la hija menor de un trabajador de su tío, pero al final no le importó que no fuera una riquilla de los alrededores, y siguió regresando a visitarla hasta que Nona lo tomó en serio. Ella dice que pensó que, al igual que cualquier joven adinerado, lo que quería era meterse en sus enaguas. Sin embargo, se casaron por todas las de la ley y se mudaron a la Costa Este del país. 

			Vivieron una preciosa historia de amor. Mi abuela siempre ha dicho que fue muy feliz ahí, al lado de su amado, hasta hace cuatro años, cuando él murió. Así como es mi Nona fue mi abuelo, un hombre que nos amó hasta su último aliento. Es una pérdida que nos sigue doliendo, pero conservamos su recuerdo con mucho cariño. 

			Me levanto de un salto y veo cómo admira nuestra interacción sin entender lo que me pide mi abuela al acercarse. Luego lo mira a él, le sonríe y comienza hablar en un perfecto inglés. 

			—Perdóname, querido, pero mi Emmy es la única que quiso aprender español desde pequeña —le explica con ternura por qué, al igual que a mi madre, me habla con más fluidez en su idioma—. Uy, pero con Tommy es otro cantar. Ahorita lo vas a conocer. 

			—Ven, vamos. Ayúdame —lo animo a que me eche una mano con lo que me mandaron hacer. 

			Llegamos hasta el comedor. La mesa es de madera y de tamaño «inmensamente grande», como la describió mamá la primera vez que la vio. Cuando papá la compró solo éramos cuatro en casa; Nona aún no se había mudado para vivir con ellos. Hoy está adaptada para doce invitados; la vajilla ya está puesta, así que nos encargamos de traer los platillos de la cocina y acomodarlos en el centro de la mesa. 

			—¡Mírala! ¡Quién la viera de hacendosa! —oigo a mis espaldas la voz alegre de mi hermano mayor; me giro y lo encuentro de pie a unos pasos. Trae a Maggie cargada en brazos. Ambos están, por supuesto, enfundados en pijamas navideñas. 

			Me lanzo al brazo libre que me ofrece y me acurruco a su lado. Él deja un beso en mis cabellos y Maggie se carcajea cuando le hago cosquillas. 

			—¡Hola, gordibella! Ven con Tita. 

			Mi sobrina extiende los brazos, sonriendo con sus dientecitos de leche. Falta poco para que cumpla los dos años; es el pequeño remolino de la familia.

			—¡Tita Emyyy! —llega Scott junto con Brandon. El menor me abraza, pero el mayor se queja de mi niña—. Mackenzie no quiere jugar con nosotros. 

			

			—Dios mío, ¿cuándo te llenaste de hijos? —le echo carrilla a mi hermano mayor, que me sonríe orgulloso, y veo cómo mi acompañante no sabe qué hacer mientras nos observa. 

			—Perdón, Joshua, te presento a mi hermano: Thomas William Holker jr., el orgullo de la familia.

			Se saludan y yo continúo con las presentaciones.

			—Este es mi sobrino Scott, de cuatro años, y Brandon, de seis. 

			Ambos niños se presentan con educación. 

			Los dejo platicando sobre cómo estaba la carretera y voy, cargando a la niña, en busca de mi cuñada. Mis sobrinos vienen tras de mí, quejándose de que mi gata es una malcriada que no se deja tocar. Encuentro a la esposa de mi hermano en la sala, acomodando regalos debajo del árbol de Navidad. 

			—¿Dónde está mi cuñada favorita? —grito, y ella me sonríe. 

			—Zalamera. Mejor dime dónde está ese bombón que trajiste a casa —suelta la muy descarada. 

			—¡¡Están locas!! —la abrazo, y Maggie le echa los bracitos de prisa, aunque al final se arremolina y se baja para salir corriendo. Sophie la agarra al vuelo y la mete en un corral que apareció como por arte de magia en la esquina de la habitación. 

			Los niños le pasan cubos de colores a su hermana pequeña y esta enseguida se pone a jugar.

			—¿Acaso no has visto el chat de la familia? Hasta Nona subió una foto que le tomó mientras el pobre hombre estaba tomando café. La mandó con el mensaje: «Este me gusta para mi Emmy». 

			Suelto una carcajada. Le creo; la abuela es capaz de eso y mucho más. Eso me recuerda que dejé el celular en mi bolso. Quizá me he perdido de un buen chisme familiar. 

			—Muchachas, las estamos esperando —nos llama mi madre, y camina hacia Maggie. 

			—Ahora las alcanzo —aviso—, voy por mi celular.

			Sophie se ríe, entendiendo por qué voy por el aparato, y me hace una seña con complicidad. ¡Santo Dios, si ya les dije que no estoy saliendo con él! Cuando llego a la mesa, contemplo la silla que está libre a un lado de Joshua. Él me sonríe. Me acerco a paso lento mientras veo lo natural que me parece la escena completa. En eso desvía la mirada y se pone a charlar con mi padre mientras los demás nos acomodamos. Cuando me siento, vuelve a sonreír y me dice al oído: 

			

			—Holker, gracias por invitarme. Tienes una familia bellísima —se retira al escuchar que mamá llama la atención de todos y manda callar a los más pequeños de la casa. Claro que Maggie ni se entera, y azota con más fuerza su vaso entrenador contra la periquera. 

			—Antes de comenzar, demos las gracias por estar hoy aquí todos reunidos.

			Asentimos con la cabeza y, como es nuestra costumbre, mi papá me toma la mano. Cuando me giro en busca de la de Joshua, ya la tiene estirada esperando la mía. 

			—¿Suelen dar las gracias en tu familia? —pregunto bajito al notarlo tan cómodo con la acción. 

			—Jamás. Esta es la primera vez que ceno en casa y con una familia tan tradicional —confiesa. 

			—¿Eso es bueno? —indago un poco más. 

			—Sin duda —admite.

			Mi madre da gracias por estar reunidos todos juntos en familia, por tener salud, por los alimentos que degustaremos y por nuestra visita. Todos voltean a ver a Joshua, que se sonroja al sentir las miradas encima de él. 

			—Amén —proclamamos agradecidos y comenzamos a cenar. 

			Mi madre le dedica varios halagos a mi hermano; así es como Joshua se entera de que siguió los pasos de mi padre y ahora es un reconocido cardiólogo. En eso, inesperadamente, mi jefe habla un poco de nuestro trabajo y alaba mi desempeño y dedicación. Me hace sentir muy bien, pues, aunque en mi familia están orgullosos de mí, la profesión de mi hermano consiste en salvar la vida de sus pacientes. Joshua habla con tanta pasión de mi talento que, cuando menos me lo espero, le aprieto la mano en forma de agradecimiento por sus hermosas palabras. 

			Sophie me pega con el muslo de manera cómplice y no puedo reprimir una sonrisa, menos cuando veo que Nona agarra el celular de manera muy discreta según ella, toma una foto de nosotros comiendo y a continuación la envía con un comentario al grupo de las mujeres de la familia. Me doy cuenta porque a todas nos llega la notificación al mismo tiempo y se hace evidente su travesura. No puedo evitarlo más y ruedo los ojos mientras me agacho para reírme de lo condenadas que son las tres juntas. 

			—¿Qué te hace tanta gracia? —susurra Joshua, acercándose a mi costado. 

			

			—Mi abuela debe de estar a punto de rogarte que te cases conmigo —decido ser sincera, abro el chat de WhatsApp y se lo muestro. Mandó otra foto de los dos comiendo, con un mensaje en español: «Margot, yo digo que el próximo año sí la casamos».

			Joshua y yo levantamos la mirada hacia mi abuela, que está muy sonriente.

			—Lo lamento, Nona. Emma decidió no casarse y su plan es vivir su vida con Mackenzie y ocho gatos más —le anuncia él en voz alta a mi abuela, al otro lado de la mesa, y el comentario me sorprende sobremanera. Todos se nos quedan viendo, pero lo que más me desconcierta es que en ningún momento me pidió que le tradujera el mensaje. Busco sus ojos con gesto de interrogación. ¿Acaso Joshua entiende el idioma? Antes que despejar mis dudas no verbalizadas, me guiña el ojo con complicidad—. Ah, y déjenme decirles que esa gata endemoniada me odia con pasión —agrega.

			No me queda más que empujarlo entre risas, al mismo tiempo que todos sueltan una carcajada. Parece que reconocen que mi bebé tiene un carácter de los mil demonios.
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